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Resumen
Basada en hechos reales, Erin Brockovich narra la singular labor de esta mujer sin formación legal y un
complicado contexto familiar en la preparación y desenlace de una exitosa demanda contra la Pacific Gas
and Electric Company por contaminación de aguas de consumo humano con cromo hexavalente en
Hinkley (California, EE.UU.). La película permite acercarnos a las estrategias de ocultación de riesgos
ambientales de las grandes corporaciones industriales así como reivindicar el valor del conocimiento lego
y del empoderamiento de los ciudadanos en la defensa del derecho a la salud.
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Ficha técnica
Título: Erin Brockovich. Erin Brockovich, una
mujer audaz (Argentina). Una mujer audaz
(Venezuela).





Fotografía: Edward Lachman (como Ed
Lachman). 
Montaje: Anne V. Coates.
Guión: Susannah Grant basado en un hecho
real.
Intérpretes: Julia Robert (Erin Brockovich), David
Brisbin (Dr. Jaffe), Dawn Didawick (Rosalind),
Albert Finney (Ed Masry), Valente Rodriguez
(Donald), Conchata Ferrell (Brenda), George
Rocky Sullivan (juez de Los Angeles), Pat Skipper
(abogado de la acusación), Jack Gill (acusado)
Irene Olga López (Sra. Morales), Emily Marks
(Beth Brockovich), Julie Marks (Beth
Brockovich), Scotty Leavenworth (Matthew
Brockovich), Gemmenne de la Peña (como
Gemmenne, Katie Brockovich De la Peña), Erin
Brockovich-Ellis (Julia, la camarera),…
Color: color. 
Duración: 130 minutos.
Género: biográfico, drama y romántico. 
Productora: Jersey Films.
Sinopsis: Erin Brockovich es una madre soltera
que consigue un puesto de trabajo en un peque-
ño despacho de abogados. Su personalidad poco
convencional hará que sus comienzos no sean
demasiado alentadores, pero todo cambiará
cuando decida investigar el extraño caso de
unos clientes que padecen una sospechosa
enfermedad (sinopsis pública).
Premios: Óscar: Mejor Actriz (Julia Roberts),
nominaciones a la Mejor Película, Director,






Los estudios sociales de la ciencia y la propia
historia de la ciencia han contribuido a mostrar las limi-
taciones del modelo experto en la identificación y ges-
tión de los riesgos laborales y ambientales. La delimita-
ción de este tipo problemas en el ámbito de la cultura
experta privilegia la importancia del conocimiento cientí-
fico y los criterios técnicos a la hora de abordarlos, en la
misma medida que deslegitima el papel de la ciudadanía,
que queda excluida en la toma de decisiones sobre pro-
blemas que le afectan directamente. La denominada epi-
demiología popular o el conocimiento localmente con-
textualizado han sido señalados como elementos claves
para construir un abordaje más comprensivo y menos
restrictivo y descontextualizado de los riesgos laborales y
ambientales que el generado por los expertos, lo que
facilita la participación social y estimula la agencia de los
legos en su solución1,2. El acceso a la información local-
mente situada se convierte en un instrumento funda-
mental para el empoderamiento de la ciudadanía en la
defensa de su derecho a la salud3.
La película Erin Brockovich, dirigida por Steven
Soderbergh en el año 2000 y basada en hechos reales,
narra un caso de contaminación de aguas subterráneas
empleadas para el consumo humano por cromo hexava-
lente en una pequeña ciudad al sur del estado de
California. En la batalla legal para compensar a los afec-
tados jugó un papel determinante Erin Brockovich (Julia
Roberts) (n. 1960). Brockovich era una empleada del
bufete de Ed Masry (Albert Finney) de Los Ángeles que
carecía de formación legal previa y tenía un complejo
contexto familiar (divorciada con tres hijos a su cargo).
No obstante, su entrega, tesón y compromiso con las víc-
timas consiguió impulsar el proceso legal que acabaría
doblegando a la todopoderosa compañía responsable de
la contaminación. El film permite acercarnos a las estra-
tegias de ocultación de riesgos ambientales de las gran-
des corporaciones industriales y muy especialmente rei-
vindicar la capacidad de agencia histórica de personas
legas, ajenas al mundo experto legal o de la ciencia, en la
defensa de la salud colectiva.
La historiografía ha prestado atención al des-
empeño de algunos legos en la denuncia de riesgos
ambientales y laborales, con casos muy señalados en el
terreno de la lucha contra los riesgos del amianto4,5.
Durante los años setenta y ochenta del siglo XX, movi-
mientos sociales de diversa orientación reivindicaron la
necesidad de transferir a la ciudadanía la capacidad de
decidir en torno a los riesgos ambientales y laborales
como instrumentos de justicia social, permitiendo el
acceso al conocimiento experto e integrando y contex-
tualizando dichos conocimientos con el medio local y la
cultura popular. El rango de movimientos sociales que
compartieron este tipo de postulados es amplio, englo-
bando desde el denominado «modelo obrero italiano»,
que concibió la «autonomía del conocimiento» sobre
condiciones de trabajo y riesgos laborales como una con-
dición indispensable para la asunción de un verdadero
protagonismo de los trabajadores en la defensa de su
salud6,7,8,9, al activismo medioambiental surgido en
Estados Unidos en los años setenta, en el que participa-
ron grupos integrados por una variada amalgama de acti-
vistas comunitarios, sindicalistas, ambientalistas, pacifis-
tas, feministas y científicos comprometidos con la defen-
sa de los derechos civiles10,11.
La película también nos permite explorar las
relaciones trabajo-salud-medio ambiente y confirmar el
escaso apego del cine de ficción a la representación de
los riesgos laborales, confirmando que el lugar privilegia-
do del trabajo en las producciones fílmicas son las elipsis,
salvo en el caso de formas excepcionales de trabajo o
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cuando lo laboral se convierte en excepción (el acciden-
te, la huelga, etc.)12,13. En el caso que nos ocupa, en el
que una sustancia cancerígena ejerce su efecto en la
fábrica y fuera de ella, sólo merecen atención las víctimas
ambientales, los residentes del entorno de la fábrica que
ven afectada su salud al consumir agua contaminada con
residuos industriales. Sin embargo, los daños a la salud de
los propios trabajadores resultan casi opacos al discurso
fílmico. La búsqueda de la compensación económica del
daño (monetarización del riesgo) es un elemento clave de
la acción y cuya consecución garantiza el final feliz.
Mostraré en primer lugar el caso real en el que
está basada la película, que se benefició de un sólido
guión de Susannah Grant. En segundo lugar, señalaré
algunas de las características del tratamiento que el rea-
lizador hizo de este asunto. Por último exploraré las apli-
caciones que la película puede tener en foros dedicados
a la enseñanza o discusión de la salud pública para reivin-
dicar una forma de hacer e intervenir en los problemas
medioambientales no únicamente mediada por el cono-
cimiento experto.
El caso Hinkley: Anderson vs. Pacific Gas & Electric
La planta de Hinkley de la Pacific Gas and
Electric Company (PG&E) es una estación de compresión
y bombeo para el trasporte de gas natural por el gaso-
ducto que lo conduce desde Tejas al área de la bahía de
San Francisco. Entre 1952 y 1966, la PG&E empleó el
cromo hexavalente añadido al agua para evitar la corro-
sión de los pistones de las torres de refrigeración, dadas
sus propiedades antioxidantes y su alta solubilidad.
Además del daño que el empleo de cromo hexavalente
causó a los operarios de la planta, los efluentes de este
proceso se almacenaron en unas balsas incorrectamente
impermeabilizadas que permitieron que se contamina-
ran los acuíferos de un área de más de una milla a la
redonda de la planta14. El cromo hexavalente puede ser
absorbido tanto por vía respiratoria como digestiva y
cutánea. En el caso de una intoxicación crónica como la
que afectó a los empleados de la planta y a los habitan-
tes de las zonas cercanas que bebieron agua contamina-
da, se manifiesta con dermatosis por sensibilización, cua-
dros traqueobronquiales o de asma bronquial y, dado su
potencial cancerígeno y mutagénico, se asocia con una
incidencia incrementada de cáncer de pulmón y tumores
del tracto gastrointestinal15.
En 1987, durante lo que la compañía denominó
como chequeo rutinario, descubrió la fuga del tóxico. En
esas fechas era conocido el potencial carcinogénico del
cromo hexavalente inhalado aunque se pensaba que su
capacidad era menor en caso de ingestión. El nivel máxi-
mo de cromo hevalente en agua de consumo permitido
por la Environmental Protection Agency estadounidense,
0,10 partes por millón (ppm), había sido ampliamente
superado en las aguas subterráneas afectadas en Hinkley
(0,58 ppm). El incidente fue comunicado a la California
Regional Water Quality Control Board. Ésta ordenó la
limpieza de las zonas contaminadas. A principios de los
noventa la compañía llevó a cabo un plan de descontami-
nación e intentó adquirir algunas propiedades más cerca-
nas a la planta (como forma de desplazar a los afectados
y lograr cierta impunidad). Ante la negativa de algunos
residentes, la compañía elevó su precio de compra muy
por encima del precio de mercado lo que levantó la sos-
pecha. Las primeras investigaciones apuntaron a que la
contaminación por cromo hexavalente podría ser la res-
ponsable de la alta incidencia de patologías, entre ellas,
cánceres, de habitantes de la zona. El número de afecta-
dos que participaron finalmente en la demanda fue de
650, incluidos residentes, ganaderos y empleados de la
planta. El caso se resolvió en 1996 a través del denomi-
nado arbitraje vinculante, consiguiendo la indemnización
por responsabilidad civil por daños, gastos médicos y
trauma psicológico más alta pagada en los Estados
Unidos hasta la fecha (333 millones de dólares)14. 
Erin Brockovich, la película
Tanto por el abordaje de un problema de con-
taminación ambiental como por la batalla legal que tran-
sita su argumento, la película de Soderbergh podría
encuadrarse en el género de los toxic torts o casos de
daños ambientales junto a películas como Silkwood
(1983) de Mike Nichols, un biopic sobre Karen Silkwood
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que denunció las violaciones sistemáticas de las normas
de seguridad y protección de la salud en la planta de pro-
cesamiento de plutonio de la compañía Kerr-McGee
situada cerca de Crescent (Oklahoma, EE.UU.), o A Civil
Action (Acción Civil)/ A Civil Action (1998) de Steven
Zaillian, donde también se aborda un caso real de indem-
nizaciones a familias con hijos afectados de leucemia por
la contaminación de aguas de consumo humano con tri-
cloro y tetracloroetileno procedentes de efluentes indus-
triales, en este caso en Woburn, (Massachusetts,
EE.UU)16.
Este género abunda en el desigual poder de las
partes implicadas en este tipo de litigios. De un lado
Goliat, encarnado por la corporación industrial responsa-
ble del vertido y del daño a los trabajadores y los residen-
tes de la zona, persona jurídica sin rostro humano que
aparece únicamente representada por sus asesores lega-
les y abogados defensores. Por otro lado David, los afec-
tados y sus representantes legales, minúsculos frente a
las todopoderosas corporations y a menudo sin el apoyo
de la propia administración sanitaria o medioambiental.
Este es el contexto en que se desarrolla la acción fílmica,
contagiada de la aureola romántica que rodea este tipo
de batallas, y que en este caso se ve coronada por el éxito
del litigio. A esta opción se apunta también el realizador
Steven Soderbergh que ha combinado a lo largo de su fil-
mografía cine comercial con algunas películas de conte-
nido social como Traffic producida también en el año
2000. Además de resaltar la impunidad en la que se mue-
ven los directivos de las multinacionales que priorizan la
obtención del beneficio al derecho a la salud de la pobla-
ción amparados bajo su condición de personas jurídicas,
la opción del realizador contribuye a reforzar el papel
que jugó en el caso la determinación de la protagonista,
Erin Brockovich17.
Desde ese punto de vista, Erin encarna el per-
sonaje de una mujer-heroína que engrosa la lista de otras
mujeres representadas como activistas sociales en el cine
de Hollywood, como la mencionada Karen Silkwood o
Norma Rae (1979) de Martin Ritt. Erin es descrita no sólo
como una mujer comprometida con la defensa de los
derechos civiles de los afectados sino especialmente
como alguien volcado en la recuperación de la dignidad
de las víctimas con las que establece una empatía espe-
cial. Su dedicación al asunto tendrá que sobreponerse a
su conflictiva situación familiar y a la propia falta de con-
sideración por parte de sus compañeros de bufete causa-
da por su escasa formación y la falta de convencionalis-
mos en el trato o en la forma de vestir. En este sentido,
tanto Erin como buena parte de las víctimas retratadas
en el film se enmarcan dentro de lo que en Estados
Unidos se caracteriza despectivamente como white
trash, población blanca de baja extracción social y poca
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formación18. En línea con esa estética, la película nos
muestra un entorno nada glamuroso, hogares humildes,
un paisaje polvoriento, un medio enfermizo que la propia
fotografía con un marcado tono amarillento se encarga
de enfatizar.
La película descansa en magníficas interpreta-
ciones, comenzando por Julia Roberts que encarna a Erin
(con la que guarda gran parecido físico) y que le hizo
merecedora del Oscar a la mejor actriz protagonista de
2000. La película juega con el contraste entre esa actitud
comprometida e impulsiva de la protagonista, manifesta-
da especialmente en su tenacidad, sus exabruptos y su
ruptura de ciertas convenciones, y la actitud de conten-
ción y cálculo de los expertos legales, ajenos al sufri-
miento de las víctimas. Especialmente cómica y efectiva
resulta su relación con el abogado Ed Masry, magistral-
mente interpretado por Albert Finney, que destila pura
química a lo largo del film. 
El empoderamiento de los legos
En mi opinión, uno de los ámbitos en el que
Erin Brockovich puede proporcionar mayores réditos es
en la reflexión que propone sobre la agencia de los legos
en la defensa de la salud pública. En este sentido, la labor
que Brockovich llevó a cabo en la comunidad local de
Hinkley no puede ser entendida únicamente como de
recolección de evidencias y captación de demandantes.
Ciertamente, las áreas de incertidumbre científica a la
hora de vincular causalmente la exposición y el daño y las
dificultades y coste de acceder a la información y al dic-
tamen de peritos y expertos son, en la vida real y en el
cine, tremendos obstáculos para el éxito de este tipo de
litigios. Brockovich se consagra a la obtención de eviden-
cias que acrediten el nexo causal existente entre la utili-
zación del cromo hexavalente por parte de la empresa y
su paso al agua subterránea y las enfermedades origina-
das a los vecinos del entorno de la fábrica, acudiendo
para ello al recurso de los expertos, de los registros ofi-
ciales y del conocimiento local. En una segunda fase, la
indagación se orienta hacia la obtención de pruebas que
acrediten que la empresa actuó de forma dolosa, cono-
cedora de la toxicidad del cromo y de su impacto entre
los vecinos del entorno de la planta. En consecuencia, el
intento de adquirir las viviendas de los afectados por un
precio superior al de mercado respondía al intento de eli-
minar pruebas de la contaminación ambiental, dispersar
a los afectados y atomizar su experiencia en torno a los
problemas de salud y evitar una demanda de responsa-
bilidad civil. Así mismo, es imprescindible acreditar la
conexión entre la división local y la nacional de la compa-
ñía, que se convertirá en el criterio clave de la imputa-
ción19,20. La obtención de esas evidencias, que lógicamen-
te remiten a la esfera de funcionamiento de la propia com-
pañía, sólo será posible gracias a la colaboración de un ex
trabajador de la planta, Charles Embry (Tracey Walter),
quien le brindará el acceso privilegiado a documentos
supuestamente destruidos para vengarse de la PG&E por
la muerte de un familiar fallecido por patologías causadas
por la exposición al cromo en la planta.
Pero más allá de esa labor encomiable, la tarea
desempeñada por Erin cabe también conceptuarla como
catalizadora de los grupos de afectados que demandan
información y explicaciones sobre los cambios que perci-
ben en los estados de salud de sus familias y de la comu-
nidad. Brockovich otorga valor a la experiencia de los
afectados, construyendo un conocimiento epidemiológi-
co de los problemas de salud de la comunidad de forma
pedestre, una epidemiología de escala humana basada
en el conocimiento y el contacto personal con todos y
cada uno de los afectados. La película muestra repetidas
veces el contraste entre Brockovich y los otros profesio-
nales legales involucrados en el caso a la hora de relacio-
narse con el colectivo de afectados. Dejando al margen el
desprecio hacia éstos mostrado por los asesores legales
de la PG&E, quizá el caso más significativo sea el de la
abogada que sustituye a Brockovich durante su enferme-
dad, Theresa Dallavale (Veanne Cox). La capacidad de
Brockovich de retener los detalles de todos y cada uno de
los participantes en la demanda, de interesarse por sus
casos personales y de empatizar con sus padecimientos
contrasta con el abismo cultural y emocional que muestra
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Theresa, incapaz de cualquier tipo de identificación con
sus clientes. La tarea de Brockovich no se limita a perse-
guir la compensación del daño sino fundamentalmente
de devolver la dignidad a las víctimas. Para ello es funda-
mental recuperar sus testimonios que son mostrados al
espectador a través de sus encuentros con Brockovich
como si de un docudrama se tratara. El tratamiento fílmi-
co de algunos encuentros de Brockovich con las víctimas
me recuerda extraordinariamente al docudrama Alice—
A Figth for Life (1982) de John Willis, uno de cuyos prin-
cipales aciertos fue precisamente el procedimiento para
trasladar al espectador esos testimonios21.
A través del relato de los afectados, con los que
no resulta difícil identificarse, podemos adentrarnos en
sus concepciones del problema de salud que experimen-
tan. Llaman la atención los procesos de naturalización e
individuación del riesgo que reflejan esos testimonios. La
resistencia a creer en el origen ambiental de sus dolen-
cias dada la falta de experiencia colectiva de la enferme-
dad y la ausencia de conexión entre la experiencia de los
trabajadores de la planta y la de los vecinos del entorno
privilegia el protagonismo de la susceptibilidad o resis-
tencia individuales en la construcción del riesgo. La ten-
dencia de las víctimas a la autoculpabilización resulta
especialmente bien ilustrada en el caso de Mandy
Robinson (Meredith Zinner), una joven que había sufrido
cinco abortos que ella achacó al consumo de marihuana
y de anticonceptivos. A la vez que el realizador pone en
valor los testimonios de las víctimas para construir la evi-
dencia de la enfermedad, es importante destacar el efec-
to catalizador que Brockovich ejerce sobre la comunidad
de afectados para dar forma a las preocupaciones por la
salud y legitimar sus demandas. El film nos muestra ese
proceso de cambio como el resultado de las evidencias
científicas y explicaciones que Erin proporciona a los
afectados que, a la postre, les permite reconfigurar su
problema como un caso de daños derivados de la conta-
minación ambiental. Como han mostrado estudiosos del
activismo local, ese conocimiento localmente situado
«construido» por la comunidad tiene un efecto multipli-
cador y se convierte en un motor de cambio permanen-
te del grupo estimulando su empoderamiento y la con-
ciencia crítica que tiende a cuestionar la capacidad de
decisión de los poderes establecidos3.
La película también nos permite ilustrar el sis-
tema judicial norteamericano y la capacidad de las gran-
des corporaciones para evitar las demandas judiciales lo
que obliga a las víctimas a acudir al sistema de arbitraje
que, dado que es dirimido por expertos, es percibido
como un sistema con menos garantías que el juicio con
jurado popular. Las estrategias de ocultación de los ries-
gos ambientales y laborales que emplean las compañías
remiten al modelo conspiratorio: información engañosa
para los residentes, connivencia de los médicos de la
compañía, amenazas, destrucción de registros compro-
metedores, e intento de comprar sus propiedades y
voluntades ante la reiterada aparición de casos de cán-
cer. Merece la pena destacar el escaso protagonismo que
el film otorga a los trabajadores de la planta. Aunque la
compañía también ocultase información a los trabajado-
res, los centros laborales han sido históricamente el pri-
mer espacio en el que se reconoce el carácter dañino de
ciertos procesos productivos y de sus productos de des-
echo, que en una segunda oleada afectan a la población
del entorno. Aunque la película abunda en la tradicional
elipsis con que el cine aborda el mundo laboral, lo que
contribuye a la opacidad de los riesgos industriales, con-
viene destacar el valor que tiene la conexión entre la
experiencia de los trabajadores y los pobladores del
entorno para construir un conocimiento sobre los riesgos
ambientales22. 
A modo de epílogo
Probablemente la lectura que propongo del
film es tributaria en buena medida del impacto que el
personaje y la propia Erin Brockovich han ejercido sobre
numerosos grupos comunitarios y de base afectados por
problemas laborales y de contaminación ambiental. No
es inusual referirse a las personas legas que han liderado
este tipo de luchas integrando las evidencias científicas
con los saberes locales como las Erin Brockovich de tal o
cual lugar. El último ejemplo que ha caído es mis manos
es en un trabajo periodístico dedicado a la lucha de la
población de Casale Monferrato contra la fábrica de
amianto de la compañía Eternit, que ha convertido a esta
ciudad italiana en un referente internacional. Una lucha
que ha involucrado a sindicalistas, trabajadores afecta-
dos y enfermos ambientales, asociaciones de afectados,
colectivos vecinales, médicos, periodistas, abogados,
jueces, etc. en una batalla por la defensa de la salud
pública que aún se libra ante los tribunales23. La expre-
sión también ha hecho fortuna para designar la ausencia
de movilización de grupos de base ante problemas de
daños a la salud por contaminación ambiental24.
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